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ras la primera vuelta presidencial del 

pasado domingo, Bolivia dio un giro his- 

tórico y puso fin a 23 años de hegemonía 

del izquierdista Movimiento al Socialis- 

mo (MAS), en una jornada que sorpren= 

dió con el triunfo del centro derechista 

Rodrigo Paz, hasta entonces ausente en 

las proyecciones electorales. Junto al conservador Jorge 

“Tuto” Quiroga, disputará el 19 de octubre el balotaje, 

en una contienda en la que ambos se presentarán con 

programas que coinciden en proponer una renovación 

institucional, priorizar una apertura 

económica orientada al mercado, 

atraer inversión privada y reducir el 

rol del Estado, poniendo fin al mode- 

lo estatista y centralista del MAS. 

La segunda vuelta representa por sí 

sola un cambio, pues desde 2009, cuando 

se instauró el balotaje, todas las eleccio- 

nes en Bolivia se decidieron en la primera ronda. En esta oca= 

sión, el voto nulo que impulsó Evo Morales -inhabilitado para 

postular- llegó al 19%, ubicándose en el cuarto lugar, lo que 

constituyó el mejor desempeño de los distintos referentes de 

izquierda, evidenciando la fragmentación de ese sector. 

El ascenso de Paz y Quiroga se sustenta en propuestas ali- 

neadas con las preocupaciones económicas inmediatas de un 

electorado impactado por una inflación interanual cercana al 

25%, escasez de combustibles, depreciación del boliviano en 
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El triunfo de Paz y Quiroga 
se sustenta en programas 

alineados con las 
preocupaciones más inmediatas 

que agobran al alectorado. 

  

da como eventual ganadora en los diversos sondeos, logró 

remontar en dos semanas desde un 3% de preferencias hasta 

el 32% que alcanzó en primera vuelta. De la mano de su 

compañero de fórmula, Edman Lara, un expolicía, obtuvo una 

amplia victoria en la ciudad de El Alto, el principal bolsón de 

votos populares, y en otras ciudades y áreas rurales donde 

atrajeron el voto de sectores que antes confiaban en el MAS, 

desplegando un mensaje económico directo y sencillo que 

conectó con la percepción de crisis de la ciudadanía y de 

agotamiento del modelo estatal. Su bandera programática fue 

el modelo económico 50/50, que ofrece una ruptura ordenada 

con el continuismo, a partir de la 

redistribución fiscal territorial, la 

meritocracia en la administración 

pública y una despolitización de la 

justicia. Con ello logró respaldo en 

gobiernos regionales, empresarios y 

votantes urbanos. 

A Quiroga, exPresidente entre 

2001 y 202, por otro lado, se le valora su experiencia, redes 

internacionales y un programa que pone el acento en el orden 

y la estabilidad. 

El giro inesperado en la primera vuelta posiciona a dos can- 

didaturas que encarnan una promesa de cambio pragmático, 

orientado a superar el desgaste del centralismo político y la 

actual incertidumbre económica. Quien gane el 19 de octubre 

inaugurará un nuevo ciclo político, en medio de la peor crisis 

económica en décadas, con el reto de restablecer la goberna- 

  

el mercado paralelo y restricciones en el acceso a divisas. 

La campaña de Paz, en particular, que no fue registra- 
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FES: debemos 
cambiar el final 
de la historia 

ace 15 años irrumpió en Chile una 

generación de jóvenes que se decla- 

raban a la izquierda de la izquierda. 

Entraron en política defendiendo la 

estatización y gratuidad de la educación. 

Encontraron terreno fértil en los universi- 

tarios, muchos se veían agobiados con las 

deudas del CAE, que había masificado el 

acceso a la universidad, pero cuyo pago se 

hacía difícil, sobre todo para los egresados 

de universidades menos selectivas, en un 

contexto en que ya se observaba un menor 
premio salarial por el título profesional. 

El Gobierno de Piñera I se abrió al 

diálogo e implementó cambios claves en 

el crédito universitario, como el estableci- 

miento de una tasa de interés subsidiada, 

y la posibilidad de pagar hasta un 10% del 

ingreso con una extinción la deuda luego 

de 20 años. Esta solución fue insuficiente 

para los movimientos que formarían el 

Frente Amplio. Ellos querían gratuidad 

total, y ya entonces empezaron a exigir 

la condonación del CAE. Poco les impor- 

sociales. 

taba que favorecer al grupo privilegiado 

de universitarios que representaban 

atentara contra su principal crítica a lo que 

llamaban modelo neoliberal; la desigual- 

dad, y que, por ende, sus demandas debían 

haberse centrado en los primeros años de 

vida. Actuaban como un grupo de interés. 

Fueron exitosos en su incursión política, 

lograron ser parte del Gobierno de Ba- 

chelet II, que estableció la gratuidad en la 

educación superior para el 60%, lo que está 

costando más del doble de lo que se pensó 

y que tiene un muy mal diseño, fomentan- 

do la informalidad y dañando la calidad de 

la educación ¿Y qué pasó con el CAE en ese 

Gobierno? El FA mantuvo el discurso de la 

condonación, pero solo al final del manda- 

to se mandó un proyecto, que no vio la luz. 

Hace tres años llegaron a liderar el Go- 

bierno, con la condonación del CAE como 

una de sus promesas principales, luego de 

más de una década de la consigna. En oc- 

“Luego de todos estos tropiezos en políticas de 
financiamiento a la educación superior, surge la sospecha 
de que el FA no tiene las ideas ni las competencias técnicas 
para hacer propuestas coherentes y sostenibles”. 
tubre pasado ingresaron su proyecto, pero 

el fin del CAE es finalmente un cambio 

de nombre a la deuda estudiantil, ahora 

sería el FES, que se pagaría igual, pero 

como parte del impuesto a la renta, sin una 

relación entre el préstamo que se recibe 

y lo que se paga. En el intertanto, parece 

que se dieron cuenta de los problemas de 

bilidad y recuperar la confianza de los actores económicos y 

la gratuidad, porque ya no quieren que 

sea universal. La parte más insólita es que 

defienden el proyecto porque ¡mejora las 

finanzas públicas! Claro, era que no; el cré= 

dito con aval del Estado mayoritariamente 

no se está pagando, como un resultado 

evidente de una década de sus propios 

anuncios de condonación. El FES sí se pa- 

garía, porque el impuesto a los graduados 

lo cobraría el SII junto con la Tesorería, lo 

que sin duda debería ser así, independiente 

del nombre que le pongamos a la deuda. 

Luego de todos estos tropiezos en 

políticas de financiamiento a la educación 

superior, surge la sospecha de que el Fren= 

te Amplio no tiene las ideas ni las com- 

petencias técnicas para hacer propuestas 

razonables, coherentes y sostenibles; el 

FES es otro más de estos desaciertos. Lo 

que se requiere parece evidente; cualquier 

joven con talento y esfuerzo debe poder 

estudiar una carrera universitaria, inde- 

pendiente de su situación socioeconómica. 

Un crédito estatal subsidiado, contingente 

al ingreso, es la mejor respuesta, ya que la 

verdadera justicia no es regalar lo que no 

tenemos, sino asegurar que todos puedan 

estudiar y que, al mismo tiempo, los recur 

sos públicos se destinen allí donde más se 

necesitan: la primera infancia.   
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El gran desafío fiscal 

hile solía destacar por su disciplina fiscal. Entre 1990 y 2013, 

el país mantuvo el gasto público contenido en torno al 20% del 

PIB, mientras los ingresos promediaban 21,5%. Esta prudencia 

permitió reducir la deuda desde cerca del 40% del Producto a 

inicios de los “90 hasta apenas 13% en 2013, llegando incluso a 3,9% 

en 2007. 

Pero desde 2014, el panorama cambió. El gasto público aumentó 

sostenidamente, alcanzando un promedio de 25% del PIB en 2023- 

24. Este incremento de 5 puntos del PIB se concentró en áreas sen- 

sibles para la población: salud (2,6%) y educación (1,6%). En teoría, 

el gasto sería financiado por mayores ingresos fiscales derivados 

de las sucesivas reformas tributarias que hemos visto desde 2014. 

En la práctica, los ingresos apenas promediaron 22,4% del PIB en el 

mismo período. 

Como resultado, Chile ha mantenido déficits fiscales superiores 

al 1,5% del PIB desde 2014, salvo en 2022 cuando el litio nos dio un 

respiro. No es de extrañarse entonces que la deuda pública actual- 

mente ronde el 42% del PIB. Esta deuda es costosa y es el tercer 

elemento que explica el aumento de gasto en el período llevándose 

0,5% extra del PIB. 

Esto revela un escenario muy difícil de resolver. El aumento de 

gasto en la última década se ha concentrado en mayores beneficios 

y prestaciones para la “Tenemos un problema 

población que no están ) 

anos. amos ' estructural de déficit 
un problema estructura! de déficit que noessos- — QUE 0 es sostenible. El 
o momento de corregirlo 
momento de corregirlo es 

ahora, mientras la deuda es ahora, mM ¡entras la 

aún se mantiene bajo el deuda se mantiene bajo el 

umbral prudente del45% — ympral prudente de 45% 
del PIB, lo que permite un " 

ajuste ordenado. A esta del PIB . 

altura, es evidente que no 

debiésemos confiar en que una nueva reforma tributaria -esta vez 

sí que sí- solucione el problema, por lo que necesariamente implica 

hacer recortes de gasto. 

Esta tarea la tendrá que realizar quien llegue al gobierno el 

próximo año y no es sencilla. Hasta ahora, los distintos candidatos 

han concentrado sus propuestas de recorte fiscal en aumentar la 

eficiencia del gobierno. Nadie podría estar en desacuerdo con eso. 

Pero hacerlo es difícil, tanto porque la resistencia política es muy 

grande como porque las ganancias no siempre son evidentes. El 

reciente fracaso del programa DOGE en EEUU es una muestra de 

ello. Otra alternativa, la más fácil, es recortar la inversión pública, 

pero esto tiene un impacto relevante en el crecimiento por lo que 

es pan para hoy pero hambre para mañana. Entonces, parte de la 

solución requerirá reducir, o al menos congelar, partidas de gasto 

socialmente sensibles que actualmente están desfinanciadas. 

Será labor del gobierno decidir qué partidas de gasto ajustar, 

pero parece ineludible que quien gobierne deberá estar dispuesto a 

invertir parte de su capital político si desea que el ajuste sea creíble. 

La tarea es difícil, especialmente en tiempos en que nadie quiere 

dar malas noticias ni hacerse cargo de medidas necesarias pero 

impopulares. ¿Estarán los candidatos a la altura del desafío? 
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